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Jalé hacia atrás la palanca liberadora de la pistola para expulsar el cargador que contenía carga de pulsos, dejando expuesto el enorme agujero de la parte superior del arma. En circunstancias normales me habría inclinado para agarrar el cartucho vacío, guardarlo y recargarlo de nuevo en la estación.

Pero estas no eran "circunstancias normales".

Me cubrí detrás de una barrera de concreto y me coloqué en una rodilla mientras jugueteaba con el cargador abastecido que había sacado de una cartuchera de mi cinturón. A medida que las explosiones de cargas de plasma se propagaban en ondas en el aire por encima de mi cabeza, en vetas de rayos azules y ondas de choque invisibles, inserté el cargador en el agujero de la parte superior del arma.

Estas armas particulares eran pesadas, más pesadas que las que yo había empleado en adiestramiento, pero el peso ayudaba. De cualquier forma, eso parecía. Entre más ligera era el arma, más difícil era realizar un disparo recto. Al menos para mí. Me gustaba el peso. No era problema poder transportarla – simplemente era diferente de aquellos años de adiestramiento con un armamento inferior y más ligero.

El costo era un problema tan grande ahora como lo fue durante la última de las guerras que se libraron exclusivamente con humanos. La batalla de cada lado era más con sus propios presupuestos militares internos que con cualquier otro rubro. Recuerdo haber visto las escaramuzas y batallas más grandes hace años; las guerras se libraban justo fuera de la ventana, aunque yo me encontraba pegado a las pantallas dinámicas de pared que permitían desplazarme a través de muchas perspectivas, ángulos y sitios.

La Alianza de América del Norte ganó las Guerras Finales y los otros tres levantamientos en los diez años posteriores, pero no sin costos. Una vez más me acordé del costo. Habían utilizado los materiales más baratos que pudieron encontrar, fabricando armamento y tecnología que era muy inferior a los prototipos que estaban produciendo los principales contratistas de defensa en el momento, y los habían colocado en las manos de cientos de miles de jóvenes hombres y mujeres, así como de robots que carecían de formación suficiente.

El costo ahora seguía siendo el principal tema del día. Yo fui uno de los afortunados, haciéndome de un arma superior, después de una incursión exitosa en Dallas hacía una semana. Había yo estado en el lugar correcto y en el momento adecuado, y esto había dado sus frutos. Toda mi colección de material de guerra había sido sustituida por lo más reciente y mejor de la alta tecnología, que se había probado sólo en laboratorio y que parecía listo para la acción. Yo estaba en boca de todo el pelotón y cada uno de los miembros de mi equipo se había turnado para disparar el rifle de suave plasma fundida, allá en la base.

Jalé la palanca del rifle hacia atrás y la llevé hacia delante de nuevo, poniendo el seguro del cargador y abasteciendo el plasma en su interior. Listo para entrar en acción de nuevo, miré a mi alrededor. Mi sección se había reducida a sólo veinte individuos de un total de treinta y tres, pero aun así dimos pelea. Mi pelotón estaba todavía intacto y pude ver a los otros siete distribuirse alrededor de la plaza, todos ocultándose detrás de una barrera de concreto que había sido colocada ahí de forma conveniente años antes, durante las guerras finales.

Podía oler el alquitrán que ardía en la calle de concreto frente a la barrera - en primer lugar, no sé por qué había alquitrán, pero supuse que debió haber sido un derrame o un accidente. El calor cocía el concreto y fundía el alquitrán, el humo se elevaba y se mezclaba con el acre y espeso humo negro de la batalla que se libraba a unos cientos de metros más adelante.
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